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Capítulo 1
INTRODUCCIÓN

El año 2009 marca dos aniversarios importantes para la teoría de la 
evolución: se cumplen doscientos años del nacimiento de Charles 
Darwin, el principal científi co responsable de su formulación y di-
fusión, y ciento cincuenta años desde que Darwin publicó el libro 
en el que plasmaba esta teoría: El origen de las especies. Tenemos una 
querencia especial por las cifras más o menos redondas, y este doble 
aniversario nos brinda una oportunidad para conmemorar ambos 
acontecimientos con la publicación de un texto en el que se divulgan 
los principales postulados de esta teoría, actualizados con los avances 
de la ciencia desde su primera publicación, y mostrar la relevancia de la 
teoría evolutiva no sólo para la biología, sino para muchas actividades 
humanas en campos tan diversos como la medicina, la agricultura, la 
conservación de la biodiversidad, la fi losofía e, incluso, el derecho, por 
mencionar algunos. La difusión de las teorías planteadas por Darwin, 
y desarrolladas por numerosos científi cos desde entonces, cumple otro 
importante papel: mostrar a la sociedad la importancia del desarrollo 
científi co en general, y de la biología en particular, en numerosos 
ámbitos que no parecen estar relacionados entre sí. Éstos no suelen 
ser considerados cuando sectores amplios de nuestra sociedad, y de 
otras, se oponen a la enseñanza y difusión de la teoría evolucionista 
porque colisiona con creencias religiosas, por mucho que los puntos 
de fricción se disfracen de controversias científi cas.

En Europa, todavía no hemos llegado a tratar estos confl ictos 
en sedes judiciales, como ha sucedido en Estados Unidos en varias 
ocasiones, pero los avances de grupos antievolucionistas en este sen-
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tido han sido tan llamativos que han provocado que el Parlamento 
Europeo realice una declaración de apoyo a la enseñanza de la teoría 
de la evolución. Con ella, ha condenado las pretensiones de algu-
nos gobiernos, como el derrotado en las elecciones de 2006 en Polo-
nia, de introducir la enseñanza de teorías alternativas a la evolución, 
como la del diseño inteligente y otras versiones del creacionismo. 
La jerarquía de la Iglesia católica tiene un papel de calculada ambi-
güedad, con declaraciones y manifestaciones contrarias a las afi rma-
ciones previas del papa Juan Pablo II, en las que aceptaba la teoría 
de la evolución, si bien dejaba un papel para el Divino Creador en 
la inspiración de la naturaleza humana. Otras religiones de amplia 
implantación en nuestro continente también dan signos de apoyo 
a posiciones antievolucionistas, como la Iglesia ortodoxa o muchos 
imanes islámicos.

¿Qué hay tan perverso en la teoría evolutiva para que confesiones 
tan dispares coincidan en mostrar su rechazo, más o menos frontal, a 
ésta? Si prestamos atención a sus oponentes, que no ocultan sus con-
vicciones religiosas y que las emplean en su ataque al evolucionismo, 
el motivo es la asimilación entre evolucionismo y materialismo. Esta 
correspondencia tiene su base en la desacralización del fenómeno vital, 
que pasa a ser el resultado de procesos naturales, del mismo rango que 
las leyes de la física o de la astronomía, y en la falta de consideración 
de la especie humana como una especie especial entre las de otros 
animales, pues sus características diferenciadoras, especialmente todas 
las relacionadas con la aparición y el desarrollo de su inteligencia, 
son el resultado de un proceso que se inicia con otros primates y no 
tiene un origen súbito y de naturaleza sobrenatural.

Al proponer la teoría de la evolución por selección natural, 
Darwin cierra la revolución copernicana iniciada con la demostración 
de la teoría heliocéntrica, que, desarrollada a lo largo de los siglos 
siguientes, acabó desmontando la necesidad de una intervención 
divina para explicar la estructura y el funcionamiento del universo 
que conocemos, desde la disposición y movimiento de las estrellas y 
planetas hasta las peculiaridades de la especie humana o las propieda-
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des de los seres vivos que no encontramos en la materia inerte. Pero si 
esta deidad, sea cual sea su nombre o la forma con la que se la invo-
que, no tiene un papel a la hora de determinar el funcionamiento del 
universo, ¿por qué debe hacerlo respecto a las normas y leyes morales 
y éticas que rigen el comportamiento de los seres humanos?

Este argumento es completamente falaz, pues la religión no 
aplica, ni tiene intención de hacerlo, los preceptos de la ciencia. Ésta 
tampoco postula ni favorece una interpretación de las reglas morales 
ni hace prescripciones sobre cómo debemos comportarnos respecto 
a nuestro prójimo o sobre el tipo de relación que podemos adoptar 
libremente con aquellos seres a los que buena parte de la humanidad 
sí otorga poderes especiales. La ciencia, en algún caso –y hay unos 
cuantos ensayos interesantes al respecto–,1 y la fi losofía se ocupan, 
entre otras actividades, de plantear explicaciones contrastables sobre 
por qué aparece y triunfa, en diferentes sociedades humanas, lo que 
llamamos sentimiento religioso, la necesidad de creer en seres, mate-
riales o inmateriales, dotados de capacidades que les permiten ser 
califi cados de omnipresentes, omniscientes o todopoderosos.

¿Qué es lo que explica y cómo lo hace la teoría evolutiva? En esen-
cia, la teoría de la evolución explica dos cosas: cómo han aparecido 
las diferentes especies que han habitado la Tierra desde el inicio de la 
vida sobre la misma, hace unos cuatro mil millones de años, y por qué 
observamos, en todos los seres vivos que estudiamos, características de 
su anatomía, de su fi siología y de su comportamiento que les permiten 
aprovechar de manera óptima los recursos disponibles a su alrededor. 
Es lo que llamamos adaptación. La genialidad de Darwin consistió 
en formular un mecanismo explicativo común a ambos fenómenos, 
la diversidad de la vida y la adaptación de los seres vivos. Este me-
canismo es la selección natural y su formulación es engañosamente 

1. Pueden consultarse D. Dennett: Breaking the Spell: Religion as a Natural 
Phenomenon, Penguin Group, 2006, o F. J. Ayala: Darwin’s Gift to Science and Re-
ligion, Joseph Henry Press, 2007, traducido por Alianza Editorial como Darwin y 
el diseño inteligente. Creacionismo, cristianismo y evolución.
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simple, pues se puede resumir en un sencillo razonamiento basado 
en dos premisas. En primer lugar, todos los seres vivos tienen una 
gran capacidad para reproducirse y pueden dejar en cada generación 
muchísimos más descendientes de los que puede soportar el medio en 
el que habitan. Por otra parte, los individuos de una especie, aunque 
son muy semejantes unos a otros, se diferencian por una serie de ca-
racterísticas. Muchas de estas características se transmiten de padres 
a hijos, de una generación a otra: son hereditarias.

A partir de estas premisas, el razonamiento de Darwin fue el 
siguiente: dado que el número de descendientes producidos en una 
generación excede con mucho a los que puede soportar el medio, es 
inevitable que parte de ellos muera. Si el hecho de que un individuo 
sobreviva o no en esta lucha por la existencia tiene alguna relación 
con esas características que diferencian a unos de otros, entonces los 
supervivientes compartirán con mayor frecuencia esas características 
ventajosas. Como este proceso se repite generación tras generación, la 
proporción de individuos de la población que comparten esa caracte-
rística aumentará gradualmente hasta que llegue un momento en el 
que todos los individuos de la población la tendrán y, en ese punto, 
ya no marcará la diferencia entre los que sobreviven y los que no. Este 
cambio gradual en las características de las poblaciones, acumulado 
a lo largo de generaciones, es lo que permite la aparición de nuevas 
especies y, simultáneamente, explica por qué las características que 
observamos en estos individuos parecen diseñadas a propósito para 
permitir su supervivencia y reproducción, es decir, son adaptativas. 
Este proceso de supervivencia y reproducción diferenciales en con-
diciones de crecimiento poblacional limitado, que depende de unas 
características hereditarias que diferencian a unos individuos de otros 
en la población, es lo que conocemos como selección natural.

Así formulado, el razonamiento es extremadamente sencillo, y 
el principio de la selección natural es una consecuencia lógica, casi 
inevitable, de éste. Sin embargo, como veremos a continuación, 
las cosas no son tan simples, y cada uno de los componentes del 
razonamiento, incluso las premisas de base, ha sido sometido a un 
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escrutinio detallado desde hace siglo y medio: la teoría ha respondido 
satisfactoriamente a todos los desafíos a los que ha sido sometida. Esto 
no signifi ca que pueda explicar todos los fenómenos y observaciones 
que se han acumulado hasta la fecha, pero proporciona el marco 
interpretativo y metodológico necesario para ello. Por esta razón es 
una teoría científi ca y no una creencia o una revelación.






